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hasta cuatro mil, con algunas fuerzas que lleva- Granaderos; y los escuadrones de Lanceros de 
ron don Francisco Ayala, el teniente coronel México, San Carlos, Zamora, España, Tulancin
Cano y algunos otros jefes de menor importan- go, Anuijo y Moráu. Venían á la cabeza de estos 
cia. La mayor parte de los defensores de Cuau- batallones y escuadrones los jefes de mayor nom
tla se formaba de negros y mulatos de la costa, bradía, y casi todos habían militado á las órde
"hombres de resolución y fuerza, dice un histo- nes de Calleja en las victoriosas expediciones de 

riador, armados con fusiles y diestros en su m<1- este general desde los postrerns meses de 1810. 

nejo, á quienes había ensoberbecido una serie Avanzó Calleja con un cuerpo de quinientos 
ca$Í no intei-rumpida de sucesos felices, y man- hombres escogidos para un reconocimiento aire
dados por hombres de honor y corazón, tales dedor del pueblo, y después de recorrerá dis
como los Bravo y Galeana 1 " Diez y seis caño- tancia de tiro de cañón el perímetro fortific<1do, 
nes de varios calibres formaban la artillería de se situó en la loma de Cuautlixco, á media legua 
Morelos, contándose entre ellos una culebrina y de Cuautla. Morelos, que observaba desde las al
el famoso Niño, cañón pequeño, que, como se turas de San Diego este movimiento, intentó in
recordará, servia en la hacienda de los Galcana quietarle con su caballería por la retaguardia; 
para hacer salva en los dias de fiesta religiosa. Ga!e,wia, Matamoros y los Bravos se esforzaron 

Todo fué animación y movimiento en el intc- en vano por apartar al general de este atrevido 
rior de Cuautla desde que se supo el avance de proyecto, pero el ilustre jefe calmó los temores 
Calleja, y luego su llegada á Pasulco. Confióse de sus tenientes diciéndoles que era solamente 
á Galeaua la fortificación de la plaza y convento su propósito reconocer la posición de sus contra
de San Diego situado al norte del pueblo; dióse rios. Seguido de algunos hombres de su escolta 
el mando de Santo Domingo al general don Leo- salió de sus atrincheramientos y cayó con impe
nardo Bravo, y se encargó al denuedo de Mata- tu sobre las avanzadas realistas. Pero Callejaha
moros y don Víctor Bravo la custodia de Buena- bía previsto este acto de arrojo de Morelos, y con 
vista, punto extremo sur del perímetro fortificado. sobrada astucia dispuso que de un lado y otro 
El trabajo de las trincheras, cortaduras y reduc- del camino se emboscasen gruesos pelotones de 
tos no cesaban ni de dia ni de noche, dedidndo- infantería con un caftán para destrozar á los in
se á él con igual ardor hasta las mujeres y los dependientes que por esa vla se aventurasen. 
niños, pues los habitantes de Cuautla parecía que Apenas se presentaron éstos huyeron las avan
estaban dispuestos á sepultarse bajo los escom- zadas realistas, pero al mismo tiempo sus embos
bros de su lugar antes ele rendirse al enemigo. cad31l comenzaron á cruzar sus disparos sobre la 
Morelos clesplegó durante aquellos dias una in- escolta de Morelos, que en pocos momentos que
domable actividad: pasaba revista á sus tropas, dó diezmada por el fuego: cayeron al lado del 
dirigía las obras de defensa, inspeccionaba el ilustre jefe algunos de sus soldados más queri
parque y armamento, enviaba emisarios á los dos, otros tornaron a Cuautla fugitivos, y muy 
ptieblos vecinos con la orden de transportará pocos permanecieron en su compañía afrontando 
Cuautla cuantas provisiones hallasen, y en todas una verdadera lluvia de balas; y cou ellos, sin 
partes alentaba con su voz y con su ejemplo á embargo, se revolvía Morelos espada en mano 
los trabajadores y soldados. entre las filas de los realistas que ya le rodeaban, 

Al amanecer del 18 de Febrero, una espesa con la decidida intención de aprisionarlo. 
polvareda gue se alzaba en turbios remolinos so- Entonces fué cuando los atalayas colocados 
bre la carretera de México, hacia el norte anun ' - en las torres, viendo el extremo peligro en que 
ció á los independientes que el enemigo llegaba se hallaba el gen~ral, dieron voces que infun-
frente a Cuautla. El cuerpo de ejército de Ca-. dieron grandísima angustia en los de adentro. 
lleJa constaba de cinco mil hombres, y algunos . . 
dias despue's ª' nd'6 á · t ·¡ 1· . Oyólas Galcana, y segmdo. de algunos gmetes, ... ce 1 sie e un con a rncorpo- . , . . 
ración de las tropas mandadas por Llano. Los part10 velo_zmente con ~recc16n al lu~ar de la 
mejores batallones del ejército realista marcha- pelea, derribando con funa á los enemigos que 
ban al ataque de Cnautla: los de Asturias y Lo- encont'.·ó á _su paso hasta llegar al lado de M_o'.e-

'
'era rec·en lle d d Es - ¡ d 1 C los, qmen hbre ya del cerco que le tenia apns10-

' 1 ga os e pana; os e a orona · . 
G 

na· t p t · t d S L • 
1 

d' nado, pudo regresará Cuanth en med10 del dc-
ua JUa o, a no as e an msyco umna e . . 

__ 1 lirante Júbilo de sus habitantes y de los soldados, 
ALllr.l.N.-Histo,•iii de México, tomo u, pág. 491. qt1e habían creído perderle para siempre. 
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fin al hombre que tan osadamente hací:1 fuego 
sobre sus artilleros, y reconociéndole, se dirigió 
hácia él con rapidez y le dis¡iaró su pistola a 
qtiema ropa. Ileso quedó, sin embargo el brav0 
Galeana, y ech,índose á la cara su arma mató á 
Sagarra, y despojándole de sus armas le asió de 
un pié y así mctióle dentro del perímetro forti

ficado. 
11La tropa enemiga, testigo presencial de este 

suceso, dice Bustamante en su o,,,acl1'o Hist6·ri.-

Callcjti no pensaba que fuese necesario sitiar 
á Cuau tla, y en las instrucciones que recibió del 
virrey antes de emprender su marcha, se le reco
mendaba obrar con la mayor rapidez. Debi6 
creer que aquellas masas mal armadas no po
drian resistir al impetuoso ataque de sus discipli
nados batallones, y más hubo quizás de animar
le en sus propósitos la vista del pueblo, cuyo 
caserío formado en su mayor parte de chozas de 
zaw/e, no ofrecía á sus defensores muchos me
dios de resistencia. El perímetro mismo, excep- co, enmudeció como atónita y avergonzada; tanto 
to por la parte oriental que defendía el barran- le impuso este brio, digno de los tiempos de 
co de que ya hemos hablado, no presentaba Roma. Apareció muy ltiego un coronel dando 
obstáculos ser,os ,\ tropas acostumbradas al asal- sus órdenes llevando un tambor á su lado. Ga
to. Fundándose sin duda en estas consideracio- leana mandó á cinco hombres que le hiciesen 
nes que nada tienen de ilusorias, dispuso Calleja fuego; cayó el hermoso alazán que montaba; 
el ataque para el siguiente dia, 19 de Febrero. abrnzáronle los suyos y se lo llevarou herido mor-

A las siete de la mañana, cuatro columnas de talmente; díjose allí que era el coronel conde de 
infantería realista avanzaron denodadamente Casa Rul, hombre digno de mejor suerte .. , .. " 
desde el Calvario con dirección al convento de Mru:ió tambien a los primeros tiros el coronel 
San Diego: á tiro de fusil dos de las columnas se del batallan Pat,·iotas ele Scin Luis, D. Ju2n 

desviaron, respectivamente,á derecha é izquierv Nepomnceno Oviedo. 
da, para caer sobre los flancos de la posición, en Lejos de fla,1uear, enfureciéronse los realistas 
tanto que las dos restantes marchaban de frente, por las pérdidas que acababan de sufrir en tres 
llevando en su centro una batería y en los flan- de sus oficiales superiores, y apretando sus filas 
cos dos de los mejores regimientos del ejército. Y alzando ronc>t vocerlase arrojaron á la trinchera 
Calleja iba en un coche á retaguardia de las 00_ que les cerraba el paso como una muralla de ace
lnmnas, pues seguro de su triunfo no juzgó ne- ro Y fuego. Fué aquel un choque formidable, en 
cesario montará caballo y ponerse á la cabeza que peleando cuerpo á cuerpo los combatientes 
de sus tropas. Morelos, qtie había notado gran no podian disparar sus fusiles y servíanse de ellos 
movimiento desde mny tempmno en el campo para golpearse con rabia. Cuando más empeñada 
enemigo, comprendió que pronto iba á ser ata- estaba la refriega al pié de la trinchera, los in
cado, y adoptó las medidas qne creyó indispen- dios colocados tras de las tropas del convento 
sables para resistir con vigor; dió 6rdcn de q ne dirigieron una lluvia de piedras disparadas por 
se dejase llegar á las columnas hasta cerca de la sus hondas sobre las masas realistas: silbaban 
plaza sin hacerles fuego, y confirmó en el mando broncamente estos terábles proyecWes, y los que 
de la fortificación amenazada al siempre intré- no causaban la muerte dejaban maltrecho á quien 
pido Galeana. tocaban. Este inesperado ataque acabó de desor-

Siguió avanzando la tropa realista; entró en ganizar á los asaltantes, y perdida su primitiva 
el extremo norte de la calle Real, y al llegar formación se dividieron en varios trozos; que uni
á la plazuela de San Diego desenganchó sus ca- dos á las dos columnas dirigidas desde el princi
ñones y los puso en batería frente a la trinchera pio del combate á derecha é izquierda, entraron 
defendida por los independientes. Rompiéronse en las casas que forman ambas lineas de la calle, 
entonces los fuegos de ambos lados; los realistas horadando las paredes divisorias para marchar 
dispersaban con rapidez, y sus contrarios pausa- cubiertos hasta la fuerte posici6n de San Diego. 
<lamente, como para no mal gastar su escaso Flanqueados los independientes por este doble 
parque. Pronto envolvió una espesisima nube movimiento, Galeana destac6 á un sobrino suyo 
de humo á la plaza de San Diego,nube que ras· para que al frente de un grupo de hombres re
gaban como lenguas de fuego las descargas de sueltos contuviera el avance del enemigo por 
la artillería española. Galeana había saltado el uno de los lados de la calle, mientras él se diri
parapeto y se batía á pecho descubierto dispa- gía contra los de la linea opuesta. Pablo Galea
rando su carabina. El coronel realista Sagarra, na sostuvo entonces muy alto el brillo de su nom
que mandaba la batería., hubo de distinguir al bre: cargó resueltamente á los realista.s arrojan-



.ALBTTlll DE MORE:LOS. 

doles granádas de mano y ametrallándolos c_on sas que habi~n horadado los r~alistas y cada '.1na 
el famoso Nifi.o, qne :Morelos envió a gran pnsa de ellas ofrec1a muestras palpitantes del terrible 

desde la plaza de Santo Domingo, en qtw había asalto qué acababa do pasar: sus pobres mora

situado su cuartel general. dores fueron victimas de la furia de los que ata-

En estos momentos oyóse una voz, quizás la caron; nada fué respetado por ellos, ni las mu
de un traidor, que gritaba cerca de la trinchera jcres, ni los niños y ancianos, bárbaramente ase: 

de San Diego. ¡todo se ha penlído; han cler,·o- sinados dentro de las casas y en las huertas, m 
tado á Galeana! Al oir estos gritos, los soldados sus humildes muebles y utensilios que fueron 

que la guardaban huyeron hacia el centro do la destruidos. Tuvo el ilustre general palabras de 

población, arrastrando en su fuga al capitán La- consuelo para tantos dolores, y á la vista _de ta

rios que con una pieza de artillería se hallaba maña desolación, afirmóse mas en su ámrno el 
apostado en nna eallejuela inmediata. Difun- propósito de resistir hasta lo último en defensa 

dióse sucesivamente e.l desconcierto en todos los de la libertad de su patria. El resultado del ata

puntos fortificados, y por algunos momentos rei- que dejltbale entrever, ademas, la posibilidad de 
nó dentro de Cuautla la más espantosa confo- vencer al ejército realista que tenia a su frente, 

sion. Ya una tropa de dragones enemigos se en cuyo caso ningún obsláculo le podría detener 

dirigían " la abandonada trinchera, cuando un para avanzar victorioso hasta las goteras de la 
niño de doce años, llamado Narciso Mendoza, misma capital del virreinato 3 • 

corrió al cañón, lo disparó, y el grupo de drago- Calleja, entretanto, comunicaba á Venegas el 

nes retrocedió envuelto en humo y llevando desastre que acababa de sufrir 4 , aunque ate
muertos y heridos á algunos de los suyos 1 . füí- nuando las pérdidas y afirmando que el núme

pido fue este incidente del qtie dependió en ese ro de independientes encerrados en Cuautla as

dia, sin embargo, la toma de Cuautla; llegó Ga- cendía á doce mil hombres con treinta piezas de 
leana en esos momentos supremos a la trinchera, artilleria; que este pueblo estaba fortificado con 

despues de arrojará los de la columna de la iz- inteligencia; que no era posible tomarlo por asal

quierda; hizo volver á los fugitivos; cubrió mte- to; y que para establecer un sitio en regla nece

vamente los puntos abandonados del convento; citaba refuerzos de gente y artillería, y mas co

y aumentada su fuerza con tropas de refresco, pioso abastecimiento de pertrechos y víveres. 

conducidas por el mismo Morelos y Don Leo- En esa misma noche del 19, reunió en junta de 

nardo Bravo, rechazó otros dos ataques empren- guerra á todos los jefes superiores de su ejército, 

diclos por las columnas realistas. y todos, sin excepción, opinaron que era menes-
Eran las tres de la tarde, y el combate había ter diferir el ataque, hasta qtie se recibiesen los 

empezado á las siete de la mañana; escaseaba el medios necesarios para repetirlo con probabili
parque de los realistas; todos sus asaltos eran re- dades de buen éxito. Al dia siguiente, 20 de 

chazados; varios de sus jefes superiores yacían Febrero, enviaba nueva comunicación al virrey, 

tendidos en los alrededores de San Diego, Y la asegurándole que el pueblo exigía un sitio de 

sangre de cuatrocientos muertos y de mayor uú- seis ú ocho días, con tropas suficientes para <li

mero de heridos, por ambas partes, teñía la calle rio-ir tres ataques y circunvalarle, pues aunque 
Real y las casas adyacentes. Calleja emprendió s: recinto ocupaba mas de una legua, podía re

la retirada, y fué á situarse con sus escarmenta- ducírsele á la tercera parte 5. 

dos batallones a la hacienda de Santa Inés y 
lomas de Cuautli:rno 2. 

Despues de la lucha, Morelos entró en las ca-

l. Cuautla, ag>:'tidecida, cli6 á '!!;La, de sus calles el nom
bre (le Narc1:,u Mendoza, Este muo llegó. i ser, andando 
el tiempo, teniente coronel _del ejército mex~c3:no, y desten·a
do luego á Centl·o--.A.mér1ca ocupó un dmtmgu1do puesto 
militar en una de las repúblic~ en q~e se dividió ese país,_ Dí
cese que regresó ¡í, México y que mun6 en Cuautla, su tierra 

MtaL II ág 3-4· 2. BUSTAM.ANTE,'-C1tad1•0 hist(wico, tomo j p "'ª· 4 o. 
-J M. L. MollA,-México y sus n:voluciones, tomo lV,l,ág, 
342 ·-Alamán tlice que en esta jornada. el coronel D. Jos Ja
lón· no sostuvo su teputn.ción adquirida, pues se aseguró que 
Ot!ulto tras d,: una pared di6 repetidas muestras de flaq_ueza., 
por lo q1.1e Calleja lo suspendió del mando1 y desde entonces, 
no obstante el fa;,,-or que Venegas le dispensalJa, no lleg6_ á. 
figurar en cosa importante l1a.str1, que regnis6 á España. (Hw
tol'ia de México, tomo II, ixtg. 493.) 

3. Declara.cion de Morelos tm su Cftusa. (Arcláuo gene1ral de 
la Nacion). 

4 Parte de Callejll. de 19 de Febrero. ( Coleccion. de docnmen
tos de J. E. Hernández Ditvalos, tomo IV, pág. 34.) 

5, P,wte de Callej.0,. ( Coleccion f!e docmnentos de J. E. Rer
nández Dávalos, tomo IV, pág. 35.) 

11Excelentísim() Seil.or:-Aaompafío á. V. E. el duplicado 
del parte y 1:1, noticia de muertos y he~idos en el ataque de 
Cua.utla, ele h'I, que me m:.•mtengo ft me?-ia le~ua,, ;t_Pe.'rn,r de la 
mucha clificultad que me ofrece la eubs1stenma, Y smgula:rmen
te los forrajes; pero quiero impone1;me, _antes de apm:t~e, 
del estado en que ha quedado1 por s1 pudiere aprovechar alt> u
na. opo1-tu.nidad. . . . 

11Si Cuaut1t no quedase tlemolida como Z1tá.cuITTo, el ~nern~
go creería haber hallado un medio seguro de ~ostenel'!!e, multi
plicaríu. sus fortificaciones en parajes convenientes en las que 
reuniría el inmenso número que de temor ~e l_es separa, f des
de las que interceptaría los caminos y. destruufa los pu~.,Jos y 
haciendas; las pocas tropas con q_ue co~ta.mos se aruqmlarla,n 
y acaso se intimidarian, y Wr insurreoc1on, que se halla en su 

"Si Cuantl.t uo quedase ilemolida como Zitá

cuaro, dec!a Calleja en esta comunicación, el 

enemigo multiplicaría sus fortificaciones en pa

rajes convenientes, y la instll'rección, qu,e se ha
llnba, en sto último término, cnndirb rápida

mente y tomaría. un nnevo y vigoroso aspecto. 
"Cnantla deba ser demolida, 1·cpetfaá imita

ción del Delenr.l,i Ca,·tlu,go del viejo romano, y 
si es posible, sepultados los facciosos en su re

cinto y todos los efectos serán contrarios: nadie 

se atreverá en lo de aclelante á encerrarse en los 

1meblos, ni eucoutrarJn otro medio pám liber

ta1·se de la muerte que el de dejar las armas.1, 
Al día siguiente del asalto empreudi<lo con

tra la plaza de San Diego, el capitán Larios in
terceptó un oficio dirigido por Calleja á Venc

gas, en el que manifestaba el verdadern número 
de hombres fuera de combate qne tm•ieron las 

tropas realistas, y la escasez de municiones á 
que estaban reducidas. Motivo fué el conoci

miento de este parte pam qnc Morelos y sus 
principales tenientes se remiicsen en consejo de 

guerra á fiu de disentir la conveniencia ele ata

car al geoeral espaiíol en sn campamento. Ga

leaua opinó por el combate, que nunca este bra

vo daba oídos más qne á su intrepidez impou
derable, pero hubo de prevalecer al cabo en la 
j,rnta el dictam@n cuerdo y prntlente de More

los, quien, aparte de rece1ar que la comunicacióu 

de Calleja fuese uu ardid para alentar á los in

<lependi'entcs á una salida, demostró con aopia de 

incontestables razones que en el caso de efec

tuarla, todas las probabilidades do éxito milita
rfau {t, favor de los rea.listas. 

Rocordan1 el lector que según el plan forma

do por Venegas 1, Cuautla é Izúcar hablan de ser 

último tt\rmim-, cundiría dpidamente, y tomaría till nuevo y 
vign_roso aspecto . 

.. Unautla debe ser demolida, y si es poi;ible sepultados los 
facc10sos e11 sus recintos, y to<los foi, efecto.o; s.er:ín con&ratios; 
nadie se atrever:\ en adelnrnte 1i encen·a;rtie en los pueblos ni 
encuntrnri1n otro medfo pal'a, libertarse fle .la mnerte que el de 
dejar ln.s 1t1"ma.s: pero pn..ra esto se necei;itan medio,; oportunos. 
Jfüa está Ritu:ula., fortificada1 y guamecitla y Jefe:idi<la de un 
modo que no es empre¡¡a, de pocas lloras; df!: poca gente )' tle 
pocos a11xilios. En un mismo ditt tcngv necesid:vl de mnr~har 
del ct1,u1po a.l at:ique, c:-mduc:iendo y poniendo ,t cuuierto de fo. 
numerosa- cabnllerfa del enemign fa'! provisinne$, lo~ equipajes, 
el parque, los heridos, y los enférmos cunducidos Cflll inhuma
nülad en burros: nece¡,ito verificar el ataqué calculando si no 
consigo apodu·arme del puesto, q_ue me quede tiem1Jo pa.;a vol
ver al campr,, de.;de el q_ue néce.<iitan s:ilir tropas inmedia
tamente ,í proeuru:rse fol'l'ajes 1í ia.rgn.s dista.ncia.s, otra.a(¡ ~efüw, 
y las 1·esbntes ,t cubrir y defender el ca1 1po de lacaballérfo. ene• 
miga, que continua.mente se deja verá largas distanciM, huyendo 
cuando 1:i atn;:;an1 y acel'crtndose cuando se retimn miestr::i.,; 
tropas, con lo r¡ne inevitn.blemente sefotigan1 enferman, ar.rui~ 
nrt.11 y deHttp:necen. 

nCuautla, est!:Í fortificada con inteligenci.,, formando un re• 
cit1to de dos plazas y dos iglesias circmnvalada,i:; de •Cortaduras, 
parapetos y haterfa._~ amel'lonatlas: la de-tienden doce mil y qui
nientos a11nn.do,; de fusil, treinta. piezas de vario~ calibres y 
casi toda la. testant~ tropa de. cabn.llei1a, por lo que no es po
sible tomarln por asalto, sino con mucha pétdida, y con nlfai:1-

atacadas sinlllltáueameute, debieuclo marchar 

contra esta última el coronel Llano, ascendido i\ 
brigadier en la promoción general ele principios 

de Febrei-o. Réforzado este jefe con un regimien

to de caballería que se le envió de la capital,sa

lió de Puebla al frente de dos :1ül hombres, com

prendidos en varios de los batallones y escuadro
nes r¡ ne hemos enumerado al principio de este 

capitulo, cuando dimos noticia del ejército todo, 

puesto á las órdenes de Calleja. El 2:3 de Febre
ro llegó Llano frente i\ Izúcar, y situándose des

de luego en el cerro del Calvario, rompió sobre 
la población nn vivo cañoneo por espacio de dos 
horas; protegidas por este fuego mortífero lauzó 

tlos columnas de atar1ue mandadas por el coronel 
dou José Antonio Audrade. Los independientes, 

á las órdenes del padre Sánchez y del capitán 
don Vicente Guerrero, rechazaron con indómito 

valor las embestidas de las columnas realistas, 

que destrozadas se retiraron, ya al caer la tarde, 
á la posición del Cal vario. Repitióse el asalto el 

dia 24, pero fué tan infructuoso como el ante
rior: Andrade, no pudiendo forzar los atrinche

ramientos y sufriendo un vivo fuego de las tro

ueras abiertas en las casa.si se retiró á su punto 

de partida después de pegar fnego á los barrios 
de Santiago y del Cal vario; y desde la eminencia 
de este nombro siguió la artilloria realista, du
rante aquel dia, lanzando balas y granadas sobre 
la población de Izúcar. 

En estos criticos momcn tos para Llano, llegó 

á sus manos la orden e.le Venega.s en que le pre
venia que marchas~ sin pérdida de tiempo á in

corporarse á Calleja en el campamento estable

cido fronte lÍ Cuautla. Púsose en marcha el 26 

de Fellrero, y n.nnqne picada. su rctagna.rdia por 
una fuerte columna que le siguió alguua.s lcguas

1 

y dejando en el camino un cañón y un corta nú
mero de provisiones, pudo el brigadier realista 

dar vuelta al Popocatépetl y cntr~r en la Ti&rra 
caliente, llegando con su di visión al campo ile 

Calleja el ítltimo <lía de Febrero. 
Pocos días antes, sabedor Morelos de la mar

cha de Llano, determinó impedir la reunión ele 

éste con el ejército que tenía á su frente, y acor-

terfa muy a,costmnbmda á ellos. El Moqueo ú el Siti'l en reg-Ia 
nc.,ce~ita m1úi gente, Ah1guln.rmente rle :infanterfa, artillei-ía, vf
véres, -pe1trecl10s y tiempo. V. E. resolved lo (¡ue tlehn eje
cutar; ,..n CQncepto de que en el entretanto me m:v:tenJrt:1 en 
la,- imnetliacione~ nü'i.s pr6ximM en que halle subiiistencÍM. 

.,He consumido muchas municiones en un ata(,J_uJ ciuíl duró 
seis horas, y hastfl, que me den noticia iguoro la ex1stencin, 
que debe a:•r bien poca, pero siempre bai,tante p!'n-;:i. bat;ir al 
enemigo si tuviese la. osadfa de salir de au retinto. 

11Dios, etc. Campo ele Cuauhtlixco, JfelJrero l\J de 1812 it fas 
cinco de la tn.rde.-Félix Ala1·ia Catlr)a.n 

1 C.:1.p. 1, lib. II. 



,\LBDI rn; )IOHF.T.08, 

<M <¡llL~ salicsr una f'nerza respetable al rnaHdo das y pueblos inme<liat11~, antes <fo cptc Rt cerra
dd coru11cl 0rdicr:i con la urJcn de ocupar la. ~e 1u líucn. del sitio, pudieron traerle alguuas pro-

<l ' visiones <le boca., é irnpnlsó la fabricación de mu~ barranca <lG Tlayacac, punto necesario e tran-
niciones <le guerra hasttt donde le permitieron sito para la división de Llano. 

f ' t qtie se los escasos elementos del pueblo. Este movimiento no ne tan s,:,cre o · 
ocultase á Calleja, el cual destacó violentamcute Desde el 19 hasta el 9 de Marzo, ni _ uu solo 

nna tropa considerable que dispersó por comple- dia cesó Galcana de hostilizar á los realistas por 

to el cuerpo independiente acaudillado por 0r- el rumbo de Zacatepec; escaramuzas aisladas al 

diera, sin que un solo hombre pudiese regresará principio, pronto se hacía general el comba~ei Y 
Cuautla. Así, mientras los sitiadores aumenta- tornaban las avanzadas á la plaza <lcspues <le 

ban sus filas con dos mil hombres, More los \'ÍÓ causar considerables daños ,í las tropas de Llano. 

disminuídas sus escasas fuerzas por ht pérdida El 10 de Marzo, concluidos los terraplenes de 
de trescientos homOres, muertos, prisioneros ó las bat-erías realistas, rompióse el fuego contra. 
dispersos en la barranca de Tla-yacac. . los sitiados. Tronaron los callones Y _mort~ros tk 

Reforzado as[ el ejército realista, pudo Calleja Llano en las \ornas ele Zacatepcc, v a su CJ<'lllplo, 

dar principio :i las obras de circunvalación; su toda la línea comenzó á lanzar ~rat~a.das, metra

cuartel creneral quedó situado hacia el poniente lla y bombas sobre Cuantla. Esiorzabansc lus ar
de Cuau~la, en terrenos de la hacienda de Buena- tilleros por arrnjar bombas a la casa ocupad,; por 

vistai el dcp6sito de pa.rque, la proveeduría y los )lorelos, siendo de notarse q1~c. mnguno de estos 

hospitales fueron establecidos cerca del cuartel proyectiles cayó, durante el s1t10, en el lugar que 

general, al lado contrario, y sobre las lomas de deseaban los realistas. 

Zacatepec se asentó Llauo. Una línea de trm- Este horrible fuego no llegó á iutcrmmpirsc, 
choras, á medio tiro de fusil de las baterias de ni de dia ni de noche, duraute todo el asedio. 

la plaza, se prolongó por el rumbo sur, ligando Caian las bombas sobre Cuautla y destruían con 
la derecha <le Calleja y la izquierda de Llano. pavoroso estrépido las casas del pueblo,cuya cons

Los batallones ele Astnrias, Lovcnt. Y Mixto, Y trncción no oponia gran res1stcucia; al pr111c1p10 
los escuadrones de Puebla y Tnlancingo, cubrían el terror se apoderO de los huLitantes, qne aban

el lado del oriente y remataban en el reducto del donaban sus m,,rndas y corrían "' las iglesias 

Calvario, al norte, perfectamente fortificado, pues buscando en ellas refugio; luego, fuéronsc ncos

em <le todas las posiciones realistas la más pró- ttrnibraudo ,t aquella incesante y mortífera lln

xima á la plaza. Desde el Calvario_ se alzab_a una via M proyectiles: cuando pereibian una bomba 
sucesión de espaldones, que defeuchdos por rnfan- en el aire se echaban en tierra y esperaban la 

tería y caballería terminaban cu el cuartc,l gene- explosión; pas:11.l:.1 ésta recogían los fragmentos 

ral de Calleja, cerranclo de este modo la lmea de <le hierro y \os llevaban ufanos ,t la maestranza 

circunvalación. A la derecha de las lomas de establecida por 11orclos. u Cuento hoy, decía Ca
Zacatepcc se abre un profundo barranco, llama- llej~ al virrey el 1:3 de Marzo ,\ la seis de la ma

tlo el J.1.gna, IIedionchc., c_u~~as vertientes, for- ñaua, cuatro días de fuego qnc snfre el enemigo, 

mudas por una fuente med1c11u~l aznfrosa que le como pmliern. una guarnición de las tropas más 

da el nombre, derraman en el no; para sal~'ar es- bizarras, sin dar tiingún indicio <le abando11ar la. 
te barranco se abrió en sus ladns :m cannno ~e defensa. Tollos los dfas ama.neceu repararlas las 

comunicació,> y cerca ~el pueblectllo de Annl- pequcflas brechas que es capaz de abrir mi arti
cingo se echo sobre el no un puent_e de mac:era Heria de batalla: la escasez de agna la ha suph
á fin de continuar la línea de los 8,1tiaclorcs. E:"ta do con pozos; la de víveres con muí;,, cpie tienen en 
larga de dos leguas, estaba ademas reforzada co~ abundancia; y todas las privaciones, con uu fa
retluctos, eonstrul<los en los puntos que se creyo natismo dificil de comprender y c¡uc haría ne-

más peligrosos. d . ccsariamentc costoso nu segundo asalto, que s.ó-
11 . 1 entretanto había desplc<>'a o sn m- 'd ¡ 
J.: o1c os, , . o . d d lo debe emprenderse en una oportum ac c11ie uo 

cansable actividad aumentando sus obras e. e- perderé si se presenta." y algunos días después 
¡¡ s fortificó la hacienda de Buenansta . . h' 
cnsa, pne 1 d l proponia al mismo alto func10nar10: "~Uc se ,. 

y formó uu reducto avanzado en e punto e . . artiller!a gruesa de Perote y todo 
l'lcilanci,· IJara defender la derecha del rio, fren- ciese vemr . ·t · . <l · . .' t t 

· · cuanto 1md1ese neces1 arse srn per ur rns an e, 
te al c·tmpamento de Llano. Nuevas expedmones d 

1 
I ,_ t . 

' ' · · á ¡ ¡ · prefiriendo ª'luella á to os as e em,,.,, a enc10nes, 
enviadas por el esclarecido patr10ta as 1acien-

t 
' 
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tí las 1¡uc se podfo. después ocurrir; y si el virrey 
no estu vie:;e coufurme eu estas ideas, pedíale que 

previniese terminantemente lo que se debía eje
cwtar; cu circnnstancias que, por cualquiera par

te que se mirasen, ofrecían mnchas dificultades 

para el acierto l. 11 

Aunque Cuantla tculct en cierta abtrndancia 
víveres de primera. 11ccesitlad para sostener un 
sitio dilatado, l\.Iorclos creyó conveniente allegar 
mayor cantidad de l 1rovisiones, y al efecto dió 
orden al cma Tapia y al capitáu Luios, <¡ne hn

hian ,¡ucdado fu,•ra de la plaza, y ,¡ don )ligucl 
Bra.vo,qne voldn del sitio de Y anh11itlán para. <tlle 

reuniesen todos los víro.:r«.>s qnc- fncsf• posible, 
y \'inicscn sobrú Cuautla c.í fin do i11troducirlos en 
ella, Bravo se apercibió l:l. cumplir lo qm: se lo 
preV(;llía, y agr,1pnmlo bajo sus ónleues ocho

cientos hombres y cnatro cañoues, se fortificó en 
el rancho de \loyotcpec. Callt~a supo la reuuión 
del cucmigo, presumió con fnndamcnto el oLjo

to, y queriendo prc,·ellir uu ataque ..i su línea 
<Jlle podía ser securnla<lo por lvs sitiados, cfo,pu

so ,¡ne el batallón de Lovcra, al 1nanclo del sar

gento mayor <Ion ,José Enríq11ez1 y cuatrocientos 

caballos á las órdenes de Ylor,\n, saliesen á des
truir las fuerzas de Br::wo. Al amanecer del lü de 
1larzo llc-gó la di visión realista al l'<rnclw de ~lo
yotcpcc y encontró á los independientes situados 

eu una altura, lm, cuales, arometidos por dos pun
tos, tuvieron que aban<lmmr sus posiciones reti
r,~Hdose, gin (~mbargo, en buen orden lw.$.tU. el 

1l[1tr prds, lugar situado ñ. cnatro leguas Je 
0zumbn. 

Descle este punto, Bravo y 
0

sns compaücros po· 

dían interceptar los convoyes f(UC de México se 

enriaban á O1llcja, cacla vez más necesitado de 
provisioucs y pcrtrcC'hos tle guerra: y en efcct@, 

d 18 de ~farzo atacaron briosarneutc uno rJllC 
conducía. el teniente dou Jo:.é Jfartíu de Audra.

<le y qnc logró é:-;tc salvai\gracia.s al dennedode 
los sirvicutes cfol famoso Yermo que formaban 

parte de la escolta. Preciso fncl ,¡ne Calleja or

ganizase una gruesa sección, cuyo manJo dió al 

capitáu clou José Gabriel Armijo, prcvini!:ndole 

que sin tregua ui descanso destruyese el grupo 
de in<lcpcn<lientcs que tan seriamente podía in
terruu1pir sus comunicaciones con la capital. Para 

alcanzar tal resultado, y al mismo tiempo tras

ladar á Chalco los enfermos y heridos que babia 
en los hospitales,'salió Armijo del campamento 

<le Calleja eu los últimos días de Marzo. Arros-

l BusTA'MANTE.-C'uNdro hMtoi-iro, tomo II, pág$, 5í y si
b'lliente.-i:.- ·.ÁLA~Ü~.-Jlist01·1a de México, tomo U, p,~g. 000, 

tró con valor el ataque que dirigieron l'll su con

tra los indeJiendiqntcs, y llegó á Chalco con su 

convoy ileso. A su vuelta cayó impetuosamen

te sobre las posiciones de Bravo en el Jl!c,/ l'" í.s 
(28 <le Marzo de 1812), y tras una recia acome
tida logró dcsal0jarlc, matáu<lole cerca de cien 

hombres y tomando armas, prisioneros y pertre
chos. Quedaba, pues, conjurado el peligro que 
amenazó gravemente las connmicucioues cutre 

la capital y el ejército sitiador. 

Al mismo tiempo que este descalabro arreba
taba á los sitiados In. espcrrmza de ser socorridos 
por clon Miguel Bravo, dispuso Calleja cortar el 
agua <le ,J uchitengo cprn abastecía la. pnbla.ción 

de ese iuclispensablc elemento <le ri<la. El bata

llón de Lovera, protegido por las tiuicblas de la 
noche, <lió cumplimiento á esta orden, terraple

nando en un gran trecho la zaiija que servía de 

lecho al agua y <laudo otm Jireccióu á su co
rriente. Pero More los compren1lió el inmcuso da
iio c¡ue acababa de hacérselo, y mandó á Galeana 

«1110 levantase nu fortín en el pnnto de la fu11in 

dd ci;¡1,.,,. Construyósc el fuerte bojo los fnegos 

del e11emigo, y <lía tras <lía foé campo de hen,i-, 

cas acciones ese reducto, levantado al oriento de 

la plazuela de San Diego; morían los patriotas 
con tal tle libertar O, sus bravos cornpaücros de 

los horrores de la sctl, y quiz,ls alguuns veces los 
dc,fcnsorcs de Cuautla b~bicron el agua mezclada 

con 1n. sangre de sus generoso~ hermanos 1.le ar

mas. En comunicaci6n r¡ue Calleja dirigió al vi

foy el 4 de Abril1 dccíalc lo signiente: 11 Al ama

necer <le ayer quedó cortada el a:;ua de Juchi

tcngo c¡ne entraba en Cuantla y tcrrnpleua,Ia la 
7.anja qne b conducía, y ordené al Sr. Llano, por 
hallarse próximo ,t su campo, d,, c¡,w destinase el 
batallón de Lovera con sn comanclai,te á sólo el 

oqjcto de impedir que el enemigo 1·ompiesc lo 
tmnu; pero a pesar de todas mis precauciones, y 
en medio del día, permitió, por descuido, que no 

sólo In. soltase el eucrnigo, sino qne coustruye:-,c 

sobre la. misma presa un caballero 6 torreón cua

drado y cerr~<lo, y ademas un espaldón qnc co

munica el boscpie con el torrC>Ón, por cnyas obras 

cargó uu gran número <le trabajadores, sosteni
dos descle el bosque. 

A pesa.r de sn ventajosa situación, dispuse qne 
el mismo batallón de Lovcra, ciento cintneuta 

Patriotas ele San Luis y cien granaderos, todo 

al cargo del Señor Coronel Don José Antonio 

Andrade, atacase el torreón ó parapeto á las once 

ele la noche, lo que se verificó .si¡¡, f;fecto, y tuvi

mos cuatro heridos y un muerto. Sigue el ene· 
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d d , ,¡ue no le d('.jó llevar,¡ cabo su primcr_propósito. miO"o con extraordinuria. activida reparan o TH,L- é d l 
" · / Además, la gran superioridad nurn rrca e ~s nas constrnventlo nuevas bo.,terias y rdaca·1u o r 1 d 

' .; enemigos no le permitió enviar 10rma es cxp~ 1-
alternativamente to,los los puntos de la linea ... ciones que condujeran de los ¡mcblos y hacieQ-
Los rnalistas combatiau incesantemente a fin de das inmediatas los vi veres, cuya falta él, más que 

~rrebatar á sus contrarios la toma ikl agua, pero ninguno, deploraba. y sin em b_argo; antes r.l~ _q_uc 
nunca lograron su intento. Algunos dias fué tan Llano se incorporase con su d1vrn10n al eJetc1to 
reñido el combate y tal el esfuerzo de aquéllos sitiador, organizó varias partidas, que aventu
por desviar el precioso líquido, que éste cesa~a rándose á cortas distancias, tomaron á la plaza 
de correr hacia el pueblo; la sed se hacía sentir con algunos mantenimientos. 
entonces devoradora cu los defensores y habitan- Hemos visto también sus esfuerzos para <lbas
tes p<lcificos; el calor sofocante del Sur aumen- tecer la plaza poniéndose en co1111111ic~ción con 
taba su intensidad, y muchos de entre éstos pe- don Miguel Bravo y los jefes de guerrrllas que 
gabaa los labios al lodo de las _calles Y plazas, Y se situaron en Moyotepec, y luego en el Jfal 
chupaban con aYidez el mezqum~ Jngo que re- pais, y si la suerte fué á éstos adversa, no ~ebe 
frescaba por un momento sus ándas bocas. d por ello culparse al valiente Morelos. Pesabalc 

En una de las primeras noches del mes e , é ·te Jo d11ra situación de sus soldados v de los 
G l ¡ J éMaríaAgua- ª s w • • 

Abril, Morelos, a eana y' on os . h b't t s clel pueblo v más de una vez some-
d t l D t' l l Calva a r an e. . ' • 

yo atacaron_ denoda ~men e e or m . ',° .. s : tió á sus oficiales la intención que le auimaba 
rio, punto unportant1s11no para los s1tiadore_,) d' 1· ersonalmente al frente de alguna fner-

t d I eblo era e sa rr P 
que situado cu el cx_tremo nor e e pu ' za ,ara traerá la plaza los anhelados víveres. 
no sólo el puesto mas avanzado_ que _ocupaba~, Pe!o opusiéronse ar¡uéllos encareciendo la necc
sino también el esbbóu, por decirlo ~Sl, qnc mna .. d l d que ¡,ermauecicsc dentro de Cnautla, y 

11 d l 1, e s de Calleja a la,; del bn- 81 ª' e 
por aquc a o as rn a. . . f' l gar· pr' dió salir el coronel :llatamoros; ac-

Al . t · 1 s demás JC es en su u . 
gadier Llano. nusmo 10mpo, 

0 
• d' , 1 al en J'e'e á los deseos do su bmvo . b l . 6 h . endo ce ro e gener ,, , . 

independientes llama an a atener n_ ac~ b teniente y éste acompaüado del coronel Perdiz 
fuego sobre toda la linea que los º."·cuu a ª·. d . ' d aNo,nes arrolló cu l;1 noche del 21 de 
A 7 , bravos co~teños caro-o con v1g01 Y e mcn r, "o • S 

gua,o con su~ . " , s Abril las lineas enemigas por el rnmbo de' anta 
el reducto arropndo granadas de mano sobre ,us I , r . '6 á ponerse do acuerdo con dou 
l f. l eO"o laüzándose á la bayoneta, nes, y se e n1.g1 . 
'e ensores, y u " ' " . l . t . · d 1 ¡: - Mio-uel Bravo y sus partitlas, r¡ne se hallaban no lograron él y los suyos entrar en e m er101 e or o . 

1 ' ¡ d l · s del pueblo de Ocmtuco • tín defendidodesesperadarnentepore coman an- eJO 1 ¡· . 1 .. · . -
' . d l y- Ali' Aumentaba el hambre cae a' rn, as prm rsro 

t~_dc granaderos do1: Agnstm e \o~:a~l e·~;;¡~~ nes del ejérc:to se habían agotado, y los comcs-

no,lenttre ml uch~:• ) N~:~,::~~t~:: Gil Riai{o, hijo tibies de las tiendas del pueblo terminaron á me
rca rs a, e capi '

11 ~ Ah ·¡ L Jd los y habitantes pa-
del desventurado intendente de Guanajuato, Y diados de n • os so. ª' ' . 
·a la artillería del fuerte había caído en poder cíficos, extenuados, macrlentos, parecían espec-

1e los asaltantes, cuando grandes ma.$aS de tropa tras errantes entre lo~ ~nsangrentados escombros. 
enviadas a, toda prisa por Llano y Calleja los ro- El aguardiente y la rmel, que no CR~aseab:111:. eran 

1 or todos lados oblio-ándolos 1,, retirarse el único alimento de aquellus sufndos patnotas, 
< earon P ' " , ¡ ~ ¡ · t w alentasen fueral interior de la plaza, sin trofeos, pero cubiertos resueltos a ( e em erse nuen 1 s • 
. . zas bastantes á sostener nna arn,ia en sus manos. 
de gloria. _ . ¡ bría desesperación rno-

El hambre, esa siniestra y eterna campanera Las madies ve ~n con som_ . s 
rl la O'llerra i·a se hacía sentir con intensidad rir á sns peqnenuelos porque su_s pechos cn~uto. 

e b ' ' ' l t' al de la vrda Comprabase dPntro de Cuautla. Algunos han hecho cargos á no eran ya e manan 1 . · l . 
Jllorclos de no haber abastecido suficientemente á peso de oro el alimento más mgrato, Y 

1
º~ am-

. · C 11 · ¡ · d s ranas lao-artIJ0S ratones e 'l[JlW-al Pueblo que escoo-ió ¡Jara. resistir á tL eJa, pe- es unnuu o , , o • . 
0 

d r · d uellos hambnen-ro nosotros creemos que esta injusta censura no nas, eran pasto e 1c10s_o e a~ · · 
empaña en lo mas mínimo la honra militar del tos, y cuando ya no tnvrcro~ m es~~ e~~rem~ re
ilustre caudillo. Ya hemos dicho que apenas su- curso, comieron eneros remoJados .. n a, e ge-

l'º la marcha del general cspafwl, pensó dirigirse ' 
l. En esta. salida fud muerto el coronel Pen!iz Ylá n_inchJ°1 á. Izúcar y esperarle allí con mejores clemento_s . d 1 e acomp:i.imban :t l\.fata.moroa. El cai:. ~er et' 

ot~os' ~ J:~1:do v atwlo S(,bre una. mula. que. lo~ !$1tia<l!11:es 
de resistencia> y si permaneció en Cuautla c~eb1- fij~;~n1 entrar en e1 pueblo, ful' el :ivi~o ~1oe tuv1erun los intm,-

dó fué a lu. rápida marcha de las tropas realistas dos de la. muerte de e:,;te distinguido 1iatr1.ota. 

neml don Leonardo Bravo no que un soldado 
sabor~aba con avidez nn trozo de cuero, y al pre
guntarle si hallaba bue110 tal alimento, como si 
f,iera mamón, le contestó el bravo veterano. 
Y el hambre, la sed, el calor insufrible, los ali
mentos malsanos, las vigilias, trajeron á los si• 
tiados la peste, ese otro fiel satélite de la gnerra. 
La iglesia de San Diego, con vertida en Hospi
tal no tardó en llenarse de enfermos; para los 

' que en ella cabían faltaban medicinas y alimen-
tos, y los que no cabían morían abandonados en 
las casas 6 en las calles; cada día sucumbían al 
furor de la peste treinta 6 más individuos; no 
había tiempo ni espacio para enterrar los muer
tos, y se hacinaban los cadáveres en los atrios 
de las igles:as y entre los escombros, infestando 
la atmósfera, y á muchos destrozaban las bom
bas que no cesaban de caer, esparciendo sus 
miembros mutilados. 

En medio de estas escenas de horror y de 
muerto, Morelos acudió al recurso de improvi

sar fiestas sencillas en los puntos más expuestos 
a los fuegos del enemigo. Quería el gran patrio
ta ofrecer á sus soldados algún solaz entre la 
desolación que les rodeaba, y levantar as\ el 
ánimo de los defensores de Cuautla para que no 
llegMe á flaquear: elegía preferentemente para 
estas diversiones el terreno próximo al reducto 
construido por Galeana para defender la toma 
del r,_qua, y allí muchas tardes, al alcance de 
las balas realistas y acompañado de los princi
pales jefes, tomaba parte en los bailes y jnmai
cas de sus bravos soldados, Daban al viento las 
música,::¡ su'i alegrcA acordes, y todo era regocijo 
y animación y estrepitosa algazara en aquel 
campamento azotado por el hierro, el bam brc y 
la peste. Los disparos de los cañones realistas 
no eran bastantes á terminar las fiest,,s, y cada 
uno ele ellos era rPcibido con aclamacione:-i y 
vivas á la independencia . Alguna vez foé tan 
nutrido el fuego de los sitiadores y estuvo en 
tanto peligro la vida ,le Morelos, que sus solda
dos le obligaron, casi por la fuerza, á guarecer
se detrás de las trincheras del reducto. 

Admiraban los realistas tan heroico y sereno 
valor, que nada era suficiente á abatir, y por 
eso Calleja, mezclando la impostura y la ver
dad, hacía sin quererlo el mil, cumplido elogio 
de aquella resistencia admirable: "Si la cons
tancia y actividad _de los defensores de Cuautla, 
escribía el virey en 24 de Abril, fuese con mo
ralidad y dirigida á una causa justa, merecería 
algun dia un lugar distinguido en la historia,. 

Estrechados por nuestras tropas y afligidos por 
la necesidad, manifiestan alegría en todos los 
sucesos: entierran sus cadáveres á son de repi
ques en celebridad de su muerte gloriosa, y fes
tejan con algazara, bailes y borrachera el regre

so de su., frecuentes salidas, cualquiera que ha
ya sido el éxito, imponiendo pena de la vida al 
que hable de desgracias 6 de rendición. Este 
clérigo es un segundo Mahoma qiw p,·omete lct 
1·esu1Tecci6n temporal y después el paraíso con 
el goce <le todas las pasiones á, ws felices mu
sulmanes." Y mas adelante y sin recordar que 
otras veces habia elogiado el valor del jefe de 
los independientes, añadía: "el cobardón de Mo
relos no sale. de sn casa sino al amanecer de los 
dlas de fiesta, para exhortar á su canalla, con 
el Divinísimo en sus sacrílegas manos, si por 
sus incomprensibles juicios baja á ellas 1," 

Si dura y casi extrema era en la segunda 
quincena de Abril la situación de los sitiados, 
en no menos crítica se hallaban los sitiadores, 
El ejército de Calleja estaba compuesto de gen
te naoida en los climas templados y fríos 6 ve
nida recientemente de España. Érale, por con
siauiente, mortífero el clima de la Tierra Ca-º . 
liente, y en él se cebaban las fiebres intermi-
tentes, que son endémicas en esas regiones; sus 
hospitales estaban henchidos de enfermos, y el 
general realista veía acercarse con pavor la es

tación de las lluvias, pues bien sabia que en ese 
caso no le quedaba mas medio que levantar el 
sitio y emprender la retirada. El virey Vene
gas conocía ¡,. verdadera sitnaeion de Calleja, y 
quizás no le pesaba verá. su émulo en riesgo 
de perder todo su prestigio militar: urgiale :i 
terminar el sitio disponiendo un asalto general, 
pero á estas constantes excitativas contestaba 
Calleja: "El 10 de Febrero asalté por cuatro 
punt)s diferentee á Cuantla, que no estaba ni 
de mucho fortificada como en el dia; mi tropa, • 
acostumbrada á la victoria, no dudaba obtener-
la. Tomé todas las disposiciones que creí con
venientes, pero nada bastó, y tres veces fueron 
rechazados y vueltos á la carga, y en la última 
fué necesario que yo mismo condujese á lós gra
naderos acobardados .. ,,,,,, El 24 de Abril, al 
enviarle el estado semanario <le los hospitales, 

1 Con este moth•o rlice Alamán l!l sig-uiente
1 

corrigiendo el 
injusto juicio de su héroe Calleja.: 11 J~¡,¡ cierto que J[orel,,H per
mane<:i:\ en l!\9 cn.<1as reales que ocup,\ba en fa plaza <le Santo 
Domingo, jug:mdo todo el diu, 1t la malilla., con la tranquilidad 
que pudiera. en la casa cUl'ial de su pueblo, y dejal,a todo el 
riesgo y la gloria <lel sitio ,t Galea.na y don Leonardo Bravo; 
pero no por eso merece la calilicación de cobarde un h ... mbre 
r¡ue hasta entonces nunca había excullado poner au persona en 
peligro. 11 (HisWria de México, tomo II, p:ig. 513). 




